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Excelencias, honorables autoridades y funcionarios de los Gobiernos de la región 

Representantes de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, del Fondo de 

Población de las Naciones Unidas (UNFPA) organismos de las Naciones Unidas y 

multilaterales 

Distinguidos líderes empresariales y directivos, inversionistas de impacto bancos de 

desarrollo, fundaciones y otras entidades aliadas 

   

América Latina y el Caribe atraviesan una transformación demográfica sin precedentes. 

Vivimos más años, nacen menos niñas y niños, cambian nuestros hogares, millones de 

personas migran dentro y fuera de nuestros países, y nuestras estructuras por edades 

evolucionan de manera diferente entre territorios. 

 

Para quienes tomamos decisiones de inversión y de negocio, estas transformaciones están 

redefiniendo quiénes serán nuestros clientes, qué bienes y servicios demandarán, dónde 

estará el talento, cómo serán nuestras fuerzas laborales y hacia dónde debemos orientar 

nuestras inversiones y nuestra responsabilidad empresarial. 

 

Hoy marcamos un hito histórico. Por primera vez en la historia de la Conferencia Regional 

sobre Población y Desarrollo, el sector privado se suma de manera coordinada como socio 

estratégico para acelerar la implementación del Consenso de Montevideo. 

 

Y lo hacemos porque entendemos que esta agenda también nos pertenece. 

 

Fortalecer la resiliencia demográfica de nuestros países no es responsabilidad exclusiva de 

los gobiernos. Requiere una articulación multisectorial que conecte las decisiones 

económicas, sociales y territoriales y combine las capacidades del Estado con la inversión, 

la innovación, la generación de empleo y la capacidad de escala del sector empresarial. 

 

La longevidad es uno de los cambios más profundos que debemos anticipar. Vivir más es 

un logro del desarrollo, pero exige rediseñar productos, servicios, ciudades y lugares de 

trabajo para vidas que serán más largas. Significa pensar en salud preventiva, cuidados, 

vivienda, ahorro y servicios financieros, pero también en formación permanente, 

empleabilidad después de los 50 y 60 años, equipos multigeneracionales y nuevas 

trayectorias laborales. 

 La economía de la longevidad no es un nicho: será una dimensión creciente de nuestras 

economías. 

 

La migración y la movilidad humana son igualmente determinantes. Bien gestionadas, 

pueden ampliar el talento disponible, dinamizar los territorios, promover el emprendimiento y 

responder a las brechas de capacidades. Pero esto requiere facilitar la inclusión laboral y 

financiera, reconocer competencias, combatir la discriminación y crear condiciones para que 



las personas migrantes contribuyan plenamente a las economías y comunidades que las 

reciben. 

 

Estas dinámicas, junto con los cambios en los hogares y la caída de la fecundidad, ya están 

reconfigurando los mercados laborales y la demanda de cuidados, de salud, de servicios 

financieros, de vivienda, de infraestructura y de movilidad. 

 

Responder exige adaptar nuestros entornos laborales, impulsar la inclusión 

intergeneracional, aprovechar el bono demográfico que aún tienen algunos países y, al 

mismo tiempo, prepararnos para sociedades más longevas y móviles. 

 

Las deliberaciones de este Foro dejaron también un mensaje claro: no basta con producir 

más datos; necesitamos cambiar la forma en que tomamos decisiones. 

 

Las decisiones de inversión determinan quién accede a oportunidades, quién se beneficia y 

quién puede quedar atrás. Por eso debemos combinar inteligencia demográfica con un 

enfoque de derechos y pasar de los promedios a las personas: considerar edad, género, 

territorio, pertenencia étnico-racial, discapacidad, condición migratoria y condiciones de 

vida. 

 

Necesitamos utilizar esa inteligencia para responder preguntas concretas y saber dónde 

crecerá la demanda, qué capacidades laborales necesitaremos, qué territorios perderán o 

recibirán población, cómo cambia una sociedad que vive más años y dónde podemos 

invertir hoy para generar valor económico y social mañana. 

 

Invertir en las personas no es solamente un imperativo de derechos humanos; es también 

una estrategia de crecimiento, productividad y competitividad. 

 

La evidencia que discutimos en este Foro nos muestra la magnitud de la oportunidad: 

 

● Los sistemas de cuidados y las políticas de conciliación son indispensables para la 

participación y retención del talento femenino, la reducción de la pobreza de tiempo 

y la productividad. 

 

● En América Latina y el Caribe, alrededor de 55 millones de hogares presentan déficit 

habitacional, principalmente cualitativo, lo que revela una enorme brecha y una 

oportunidad de inversión en vivienda e infraestructura. 

 

● La salud, los derechos sexuales y reproductivos y la prevención de la violencia de 

género en los lugares de trabajo tienen impactos directos en la productividad, el 

ausentismo y la retención de talento. 

 

● La creciente longevidad abre mercados y oportunidades de innovación en salud, 

prevención, cuidados, servicios financieros, vivienda, tecnología y formación a lo 

largo de la vida. 

 



● La movilidad humana y las migraciones pueden convertirse en una fuente de talento, 

emprendimiento y crecimiento si creamos mecanismos efectivos de inclusión laboral, 

financiera y productiva. 

 

A partir de las deliberaciones de este Primer Foro Regional, el sector privado expresa su 

interés en avanzar en cuatro líneas de acción concretas: 

 

1. Inteligencia demográfica para decidir e invertir mejor: 

 

Incorporar variables demográficas en las decisiones financieras, de mercado y de gestión 

del talento. Utilizar evidencia desagregada para anticipar cómo evolucionarán nuestros 

clientes, nuestra fuerza laboral y la demanda, incluyendo fenómenos como la longevidad, la 

migración y la transformación de los hogares, e identificar riesgos y nuevas oportunidades 

de inversión. 

 

2. Empresas y empleos preparados para todas las etapas de la vida: 

 

Elevar los estándares sociales de las empresas y cadenas de valor incorporando la 

dinámica demográfica y el ciclo de vida en nuestros criterios ASG (ESG en inglés). 

Promover la igualdad de género, la prevención de la violencia, la salud y los derechos 

sexuales y reproductivos, el aprendizaje permanente, las trayectorias profesionales flexibles 

y los equipos multigeneracionales. Esto incluye crear mejores condiciones para la 

empleabilidad de las personas mayores y para la integración laboral y económica de las 

personas migrantes. 

 

Impulsar, además, la expansión regional de iniciativas como la Coalición por la Justicia 

Reproductiva en los Negocios, una alianza global promovida por el Fondo de Población de 

las Naciones Unidas (UNFPA) junto con líderes del sector privado y otros socios para 

convocando a las empresas para que asuman la salud sexual y reproductiva y la igualdad 

de género como un eje estratégico de negocio, sostenibilidad y derechos laborales. 

  

3. Alianzas y financiamiento para soluciones de escala: 

 

La resiliencia demográfica necesita capital. Promover instrumentos de inversión de impacto, 

financiamiento mixto, fondos de desarrollo y alianzas público-privadas y con el ecosistema 

cooperativo, guiados por los principios del Consenso de Montevideo. 

 

Llevar a escala soluciones en salud, cuidados, vivienda, infraestructura, longevidad, 

inclusión económica de poblaciones migrantes y bienestar a lo largo de la vida, 

garantizando igualdad, derechos y resiliencia. 

 

4. Innovación digital e inteligencia artificial centradas en las personas: 

Impulsar una transformación digital bajo un principio fundamental: la tecnología debe 

adaptarse a las personas, y no las personas a la tecnología. 

 

Acelerar servicios digitales accesibles a lo largo del ciclo de vida, telemedicina y soluciones 

que respondan a poblaciones, hogares y territorios cada vez más diversos. Trabajar para 



reducir las brechas digitales, incluidas las generacionales y aquellas que enfrentan las 

poblaciones migrantes y para garantizar entornos virtuales seguros e inclusivos. 

 

El Primer Foro Regional del Sector Privado no es ni será un espacio de diálogo aislado. 

Queremos que sea una plataforma permanente de acción y colaboración regional. 

Por ello, anunciamos ante esta Sexta Conferencia Regional sobre Población y Desarrollo: 

Primero, nuestra voluntad de consolidar el Foro Regional del Sector Privado como un 

mecanismo permanente de articulación en el marco de la Conferencia Regional sobre 

Población y Desarrollo. 

 

Segundo, avanzar en el establecimiento de una Coalición Regional por la Justicia 

Reproductiva en América Latina y el Caribe, con métricas, estándares y aprendizajes 

compartidos. 

 

Tercero, impulsar el desarrollo de un marco de inversión en resiliencia demográfica 

centrado en las personas, que permita al sector privado incorporar, de manera práctica, 

variables como la longevidad, la movilidad humana, los cuidados, el género, el territorio y el 

ciclo de vida en sus estrategias corporativas, decisiones de inversión y metas de 

sostenibilidad. 

 

Autoridades, colegas y aliados: 

 

Ponemos a disposición de la región nuestra capacidad de inversión, experiencia, tecnología, 

lugares de trabajo y cadenas de valor. 

 

E invitamos a los gobiernos, organismos multilaterales, bancos de desarrollo, academia y 

sociedad civil a construir con nosotros la evidencia, los instrumentos financieros, las 

políticas públicas y las alianzas necesarias para multiplicar el impacto. 

 

Para el sector privado, el mensaje que deja este Foro es claro: comprender la demografía 

es comprender mejor los mercados, el talento y las necesidades del futuro. 

Pero comprender no es suficiente. 

 

El futuro de América Latina y el Caribe no estará determinado únicamente por el cambio 

demográfico, sino por las decisiones que tomemos frente a él. 

 

Pasemos de comprender estas transformaciones a anticiparlas; de anticiparlas a invertir; y 

de invertir a transformar. 

 

Cuenten con el sector privado para construir una economía regional más inclusiva, 

productiva, próspera y resiliente, capaz de acompañar a las personas durante vidas más 

largas, integrar la movilidad humana como una oportunidad de desarrollo y garantizar que 

nadie se quede atrás. 

 

Muchas gracias. 

 


